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RESUMEN

Objetivo: Este artículo analiza críticamente dos representaciones simbólicas de Barcelona: la narrativa institucional generada por los Juegos Olímpicos de 1992 y la imagen fílmica ofrecida en Todo sobre mi madre (Pedro Almodóvar, 1999), con el fin de explorar cómo ambas configuran discursos sobre la identidad urbana y la proyección internacional de la ciudad.

Metodología: Se emplea un enfoque interdisciplinar que combina los estudios urbanos, culturales y audiovisuales. A través del análisis textual y visual de materiales mediáticos e institucionales, así como de la puesta en escena cinematográfica, se examina la construcción estética y narrativa de Barcelona en ambos casos.

Resultados: El estudio revela que los Juegos Olímpicos articularon un proyecto de city branding que proyectó una Barcelona moderna, ordenada y cosmopolita, mientras que Almodóvar ofreció una contranarrativa afectiva, donde la ciudad se presenta como espacio habitado y queer.

Conclusiones: Pese a sus diferencias, ambas representaciones convergen en la escenificación simbólica de Barcelona en la España postfranquista, expresando el binomio entre la ciudad escaparate y la ciudad vivida que define su imaginario común contemporáneo.
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ABSTRACT

Objective: This article critically analyzes two symbolic representations of Barcelona: the institutional narrative created around the 1992 Olympic Games and the cinematic portrayal offered in the film All About My Mother (Pedro Almodóvar, 1999). It explores how both shape discourses on urban identity and the city’s international projection.

Methodology: The study adopts an interdisciplinary approach combining urban, cultural, and film studies. Through textual and visual analysis of institutional media materials and cinematic mise-en-scène, it examines the aesthetic and narrative construction of Barcelona in both cases.

Results: Findings show that the Olympic project functioned as a city branding strategy, portraying Barcelona as a modern and cosmopolitan city, whereas Almodóvar’s film proposed an affective counter-narrative, presenting the city as a lived and queer space.

Conclusions: Despite their divergent aims, both representations converge in the symbolic staging of Barcelona within post-Franco Spain, articulating the tension between the showcase city and the lived city — a duality that defines its contemporary urban imaginary.
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1. Introducción

Tan solo seis años separan dos grandes hitos culturales relativos a la ciudad de Barcelona en la historia reciente: la consagración como ciudad cosmopolita a través de los Juegos Olímpicos de 1992 y la presencia en las salas de cine de todo el mundo de la oscarizada Todo sobre mi madre (1999), de Pedro Almodóvar. Este trabajo propone una comparación crítica entre estas dos representaciones diferentes en forma, pero complementarias, de la ciudad de Barcelona. A través de un enfoque interdisciplinar que en el que se combinan los estudios urbanos, los estudios culturales y el análisis audiovisual, se examina cómo ambas producciones configuran discursos sobre la identidad urbana y social, la proyección internacional y la construcción de imaginarios colectivos. A través de ambas se articula una narrativa sobre la ciudad que no solo construye su imagen, sino que contribuye activamente a su percepción colectiva y su posicionamiento global.

La celebración de los Juegos Olímpicos supuso para Barcelona una oportunidad histórica para redefinir su papel en el imaginario internacional. Más allá del deporte, los Juegos fueron concebidos como una plataforma de transformación urbana y cultural a través de la comunicación. Su narrativa se sustentó en una propuesta estética cuidadosamente planificada: desde el rediseño del paisaje urbano bajo el lema Barcelona, posa’t guapa años antes del evento hasta la elección de emblemas visuales y sonoros —como los diseños de Josep Maria Trias y Javier Mariscal o la canción Barcelona, interpretada por Freddie Mercury y Montserrat Caballé— que condensaban la unión entre lo local, lo regional, lo nacional y lo global. La ceremonia de apertura funcionó como una performance total, pensada para la retransmisión televisiva y diseñada para fijar una imagen de la ciudad moderna, hospitalaria y vanguardista.

Esta lógica de representación —sostenida en estrategias de city branding y en la producción de un relato audiovisual atractivo— encuentra un espejo complementario y crítico en la película Todo sobre mi madre. Rodada apenas seis años después de los Juegos Olímpicos, esta emblemática obra del cine español sitúa a Barcelona como escenario narrativo que aparece por primera vez en la filmografía de Pedro Almodóvar. Lejos de los clichés promocionales, la ciudad aparece en el filme como un espacio afectivo, híbrido y marginal, habitado por sujetos queer, exiliados, enfermos, almas rotas y cuerpos vulnerables. El relato urbano propuesto por el cineasta no es menos premeditado ni menos estético que el de los Juegos, pues es una representación construida desde el melodrama y la emoción, que ofrece una contraimagen al discurso institucional que no necesariamente lo desmonta, sino que lo complementa.

Comparar ambos discursos audiovisuales permite reflexionar sobre el papel de los medios de comunicación —especialmente aquellos relativos al audiovisual— en la creación de imaginarios urbanos, en la construcción de identidad colectiva y en la proyección internacional de las ciudades. Tanto los Juegos Olímpicos como el cine funcionan como vehículos de resignificación cultural, como escenarios donde se pone en juego un modelo de ciudad. Analizar sus similitudes y divergencias es fundamental para comprender cómo una ciudad como Barcelona fue narrada, exhibida y resignificada en un periodo clave de su historia reciente.

2. Marco teórico y estado de la cuestión

En los estudios urbanos contemporáneos, la ciudad no se entiende únicamente como un espacio físico, sino como una construcción simbólica atravesada por discursos, representaciones e imaginarios sociales. Diversos autores han señalado que el espacio urbano se produce tanto material como culturalmente a través de narrativas que orientan su percepción pública y su significado colectivo (Lefebvre, 1991; Harvey, 2008). Desde esta perspectiva, los medios de comunicación, las políticas institucionales y las representaciones culturales participan activamente en la producción simbólica de la ciudad, privilegiando determinadas imágenes mientras otras quedan relegadas. En este sentido, “reescribir” una ciudad implica intervenir en ese campo de representaciones mediante nuevos relatos capaces de reorganizar la memoria urbana y proponer lecturas alternativas del espacio (Castells, 1997; Balibrea, 2001). La ciudad deviene así un territorio de narrativas competitivas donde distintos actores —instituciones, industrias culturales o prácticas cotidianas— disputan el significado del espacio urbano.

Este proceso se intensifica en el contexto de la globalización de finales del siglo XX, cuando las ciudades comienzan a funcionar como actores competitivos en un mercado global orientado a atraer inversiones, talento, turismo y visibilidad cultural. En este escenario, la gestión estratégica de la identidad urbana adquiere un papel central a través del city branding, entendido como la producción de significados, imágenes y experiencias que permiten posicionar a la ciudad en el escenario internacional (Kavaratzis, 2004; Ashworth & Kavaratzis, 2009; San Eugenio, 2014). La planificación urbana deja de limitarse a infraestructuras para incorporar también la gestión de imaginarios colectivos y percepciones públicas, donde los elementos intangibles —percepciones, emociones o valores asociados al lugar— resultan tan relevantes como los materiales (Pérez Heredia, 2022). En este sentido, la marca ciudad se configura como un sistema complejo de significados que articula expectativas entre instituciones, residentes y visitantes (Sevin, 2016), y cuya eficacia depende de su capacidad para integrar las experiencias sociales y culturales que configuran la vida urbana (Durán Alfaro et al., 2021).

La literatura sobre mega eventos ha destacado el papel de acontecimientos como los Juegos Olímpicos en estos procesos de proyección urbana. Diversos estudios señalan que los mega eventos deportivos funcionan como dispositivos de promoción internacional y marketing territorial capaces de redefinir la imagen global de una ciudad (Roche, 2000). En este sentido, los Juegos Olímpicos se han convertido en un instrumento central de las estrategias de promoción urbana y construcción de imagen internacional (Tomlinson, 2005), al tiempo que actúan como catalizadores de transformaciones urbanas y procesos de legitimación política (Horne, 2007). Más allá de las infraestructuras, estos eventos producen narrativas identitarias a través de ceremonias, comunicación institucional, retransmisiones mediáticas y dispositivos culturales que ayudan a la estetización del espacio urbano y lo proyectan hacia audiencias globales.

Barcelona constituye uno de los casos paradigmáticos de este fenómeno. Según Borja y Castells (1997), las transformaciones urbanas emprendidas en las últimas décadas del siglo XX situaron la cultura y la creatividad en el centro del desarrollo urbano. Sin embargo, también se ha señalado el carácter instrumental de esta estrategia cultural, orientada a impulsar un modelo económico basado en el turismo y el sector inmobiliario (García-Ramón & Albet, 2000; Selfa, 2005). Desde una perspectiva crítica, Harvey (2014) advierte que la innovación urbana ha sido convertida en un “objeto fetiche de deseo para el capitalista” (p. 104), señalando los riesgos de un modelo basado en la competitividad global. En el caso de Barcelona, algunos autores han cuestionado el consenso construido en torno al llamado “Modelo Barcelona”. Fernández (2020) describe la construcción política del “sueño olímpico” y sus efectos en la intensificación de las desigualdades socioespaciales derivadas de intervenciones urbanas orientadas a favorecer el capital inmobiliario, recordando que el objetivo fundamental consistía en “aprovechar materialmente el evento y canalizar el entusiasmo que provoca la cita olímpica” (p. 24). De forma similar, Balibrea (2005) advierte que el modelo evolucionó progresivamente hacia una lógica de marca urbana, donde la ciudad se convierte en un producto turístico. El auge del turismo posterior a los Juegos consolidó esta transformación, proyectando una imagen de Barcelona asociada a la calidad de vida y al consumo cultural global (Selfa, 2005), proceso que continuó con iniciativas como el distrito tecnológico 22@ o el Fórum de las Culturas 2004, cuyos resultados han sido posteriormente cuestionados (Hermi Zaar, 2022). Estas dinámicas revelan que el imaginario urbano no constituye un reflejo neutral de la ciudad, sino un campo de disputa donde confluyen intereses políticos, económicos y culturales.

En este contexto, el cine posee una capacidad particular para reimaginar y resignificar el espacio urbano. Lejos de funcionar como mero escenario, la ciudad en el cine se convierte en un elemento narrativo y simbólico que contribuye a construir imaginarios colectivos sobre la vida urbana (Bruno, 2002; Shiel, 2001). A través de la puesta en escena, el encuadre o la selección de localizaciones, las películas producen representaciones específicas de la ciudad que influyen en su percepción cultural e incluso turística. Como señala Clarke (1997), el cine genera “ciudades imaginadas” que dialogan con procesos históricos y sociales concretos, mientras que Harvey (2003) subraya que estas representaciones forman parte de la producción simbólica del espacio urbano.

Paralelamente a la transformación urbana de Barcelona en los años noventa, la carrera internacional de Pedro Almodóvar se consolidaba tras el éxito de Mujeres al borde de un ataque de nervios (1988). El director recibió importantes reconocimientos institucionales, como la Legión de Honor francesa en 1997 o la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes en 1998, antes de estrenar Todo sobre mi madre (1999), una de las películas más celebradas de su filmografía. La obra obtuvo un amplio reconocimiento crítico y numerosos premios internacionales, entre ellos el Oscar, el Globo de Oro y el BAFTA a mejor película en lengua no inglesa, además de ocho premios Goya. Su impacto cultural consolidó a Almodóvar como una figura central del cine contemporáneo, hasta el punto de que su obra ha sido interpretada como una síntesis de exotismo y universalidad que contribuye a proyectar internacionalmente la imagen cultural de España (Berthier, 2007). En este sentido, Molina Foix afirma que «fuera de España, Almodóvar es España», subrayando la singularidad de un cineasta que, pese a surgir al margen de la industria, ha llegado a encarnar simbólicamente la imagen cultural del país (Molina Foix en Méjean, 2007, p. 10).

A pesar de la literatura existente tanto sobre los Juegos Olímpicos de 1992 como sobre la obra cinematográfica de Almodóvar, persiste un vacío analítico en torno a la comparación directa entre la Barcelona institucional proyectada durante los Juegos Olímpicos de 1992 y la Barcelona emocional y experiencial que aparece en Todo sobre mi madre (1999). Analizar ambas representaciones permite comprender cómo distintos dispositivos audiovisuales producen narrativas urbanas divergentes y cómo estas influyen en la construcción simbólica, social y cultural de la ciudad.

3. Metodología y diseño de la investigación

El análisis se plantea desde una perspectiva comparativa centrada en las representaciones audiovisuales de Barcelona. Se examinan, por un lado, la “puesta en escena”1 de los Juegos Olímpicos de 1992 y, por otro, la representación cinematográfica de la ciudad en Todo sobre mi madre (Almodóvar, 1999). El objetivo es identificar cómo ambos relatos articulan imaginarios urbanos diferenciados mediante estrategias narrativas, visuales y simbólicas, considerando la selección de espacios, los valores atribuidos a la ciudad, la función narrativa del territorio y los modelos urbanos implícitos. Estas representaciones se entienden como formas de construcción simbólica del espacio urbano.

La investigación adopta un enfoque cualitativo, comparativo e interdisciplinar, integrando estudios urbanos, culturales, teoría fílmica y comunicación visual. Se analizan fuentes primarias (obras audiovisuales, guiones e informes oficiales) y secundarias (bibliografía académica sobre cine, urbanismo y comunicación institucional). El análisis se articula en tres niveles: (1) Estético y narrativo: identificación de dispositivos visuales, sonoros y escenográficos, incluyendo escenografía, símbolos oficiales, iluminación, vestuario y música; (2) Espacial y simbólico: examen del espacio urbano como escenario significativo, destacando lugares visibles e invisibilizados mediante conceptos como city branding (Anholt, 2007), ciudad-espectáculo (Debord, 1967) y geografía emocional (Davidson & Milligan, 2004); y (3) Discursivo y político: contextualización histórica y sociopolítica, contrastando la intencionalidad institucional de los Juegos con la mirada íntima y crítica del cine de Almodóvar (Zurian & Herrero, 2014).

Para guiar el estudio se han planteado una hipótesis principal y dos secundarias:



— H.P.: Las representaciones audiovisuales de Barcelona producidas por el relato institucional olímpico de 1992 y por la mirada autoral de Todo sobre mi madre no solo difieren en estética y dispositivos narrativos, sino que generan dos reescrituras contrapuestas de la ciudad: una orientada al city branding global y otra vinculada a la experiencia afectiva, marginal y emocional.

— H.S.1: La representación institucional durante los Juegos Olímpicos configura un modelo de ciudad-espectáculo que prioriza visibilidad internacional, turismo y proyección económica, activando un imaginario homogéneo que oculta conflictos sociales y desigualdades territoriales.

— H.S.2: La Barcelona que proyecta Almodóvar opera como una reescritura crítica del imaginario postolímpico, desplazando el énfasis del éxito urbano y la monumentalidad hacia la experiencia humana.



Este enfoque permite analizar cómo ambos productos culturales construyen, modelan y proyectan un imaginario urbano, así como sus implicaciones culturales, sociales y políticas, mostrando la capacidad de las representaciones audiovisuales para reescribir la ciudad y generar narrativas competitivas sobre el espacio urbano.

4. Análisis de los casos comunicativos objeto de estudio

4.1. Los Juegos Olímpicos de Barcelona 1992

La candidatura olímpica de Barcelona cristalizó un ambicioso proyecto de transformación en todos los ámbitos de la ciudad. En un contexto marcado por la Transición democrática y la inminente integración de España en la Comunidad Económica Europea, los Juegos Olímpicos de 1992 se concibieron como una oportunidad histórica para redefinir la ciudad y proyectar una nueva imagen nacional e internacional. Bajo el liderazgo del alcalde Pasqual Maragall (1982–1997), la planificación del evento logró articular un amplio consenso institucional entre Ayuntamiento, Generalitat, Gobierno central y Casa Real. Oficialmente presentada en 1984, la candidatura se estructuró en torno a dos ejes estratégicos: la apertura de la ciudad al mar y la rearticulación urbana mediante el Anillo Olímpico de Montjuïc. Autores como Roche (2000) han mostrado cómo estos mega eventos son acontecimientos culturales de gran escala que tienen un carácter dramático, un atractivo popular masivo y una importancia internacional. Para Iglesias (2010), el verdadero éxito del proyecto radicó en su capacidad de actuar como catalizador de una transformación integral y, como subraya Coll (2016), los resultados deportivos quedaron en segundo plano frente a un plan estratégico centrado en la modernización urbana.

El proceso respondía a la necesidad de superar décadas de desarrollismo desordenado heredado del franquismo, especialmente del mandato del alcalde Porcioles. Barcelona aspiraba a modernizarse, recuperar el espacio público y articularse territorialmente. La operación más emblemática fue la apertura al Mediterráneo, con la transformación del degradado barrio industrial del Poblenou en la Villa Olímpica, un nuevo barrio marítimo con viviendas, zonas verdes, el Puerto Olímpico y símbolos urbanos como las torres Mapfre y el Hotel Arts. Paralelamente, el Anillo Olímpico reorganizó Montjuïc, con la renovación del Estadio de 1929 y la construcción de nuevas infraestructuras como el Palau Sant Jordi, el INEFC y el velódromo de Vall d’Hebron2. Estas intervenciones cosieron barrios desconectados y consolidaron a Barcelona como una ciudad global en plena reconfiguración:

Un modelo que se ha diseñado desde un determinado liderazgo local y que se ha edificado en torno a una forma de gestión y participación política, la cultura cívica, el diseño arquitectónico, la identidad local y la cohesión social, así como sobre el partenariado público-privado amable con ciudadanos y residentes (Degen y García, 2008, p. 27).

En el ámbito deportivo, la remodelación de las piscinas de Montjuïc constituye un ejemplo paradigmático. Su graderío abierto ofrecía una panorámica espectacular de la ciudad, con la Sagrada Familia al fondo, imagen que se convirtió en icono internacional. La fotografía más difundida, tomada en 1991 por el fotoperiodista Bob Martin —un año antes de los Juegos—, anticipó la puesta en escena planificada de Barcelona como espectáculo visual, como muestra la Figura 13:


Figura 1. Fotografía de Bob Martin tomada en las piscinas de Montjuïc, año 1991

[image: Fotografía de Bob Martin tomada en las piscinas de Montjuïc, año 1991]

Fuente: Getty Images / Getty.


Durante los Juegos Olímpicos de 1992, la marca Barcelona alcanzó una sólida consolidación gracias a una estrategia comunicativa interdisciplinar que integró televisión, música, diseño gráfico y artes escénicas. En este marco, la Olimpiada Cultural (1988–1992), organizada por la empresa pública OCSA, actuó como plataforma de proyección artística e internacional. La ceremonia de apertura representó el punto culminante de esta política de imagen: un espectáculo coreografiado que presentó a Barcelona como ciudad moderna y cosmopolita, operando como dispositivo simbólico inscrito en la lógica de la “sociedad del espectáculo” (Debord, 1967). En línea con ello, los Juegos funcionaron como herramienta estratégica de promoción urbana y posicionamiento global (Tomlinson, 2005).

Para suavizar las tensiones políticas4, se buscó dotar a la ciudad de una narrativa identitaria propia. El recurso estratégico fue la construcción de la mediterraneidad como eje simbólico (Moragas, 1993). El Mediterráneo se convirtió así en dispositivo de legitimación histórica y diplomática, anclando la candidatura en una genealogía cultural compartida con Atenas y Roma. En este sentido, se rescató incluso la figura de Lucio Minucio, ciudadano de la Barcino romana y atleta olímpico del siglo II, como anécdota que vinculaba la celebración con una tradición clásica. De este modo, Barcelona se presentaba al mundo como heredera legítima de la matriz cultural mediterránea y de los valores universales del olimpismo:

Los acontecimientos especiales son actos de desarrollo de la noticia. Los ingredientes son el tiempo, lugar, gente, actividades, tema y capacidad artística. […] Se crean para explicarle a la gente una historia de relaciones públicas e influir en la opinión pública. Sirven como medios en sí mismos y como puntos focales para otros medios (Baus y Lesly, 1981, pp. 76-78).

La idea de mediterraneidad alcanzó su máxima expresión en la ceremonia de apertura de los Juegos Olímpicos, concebida como una auténtica performance total. Ante una audiencia global de más de 3.500 millones de espectadores, lo que se ofrecía no era solo el inicio de un evento deportivo, sino la proyección de una ciudad transformada en espectáculo visual. La escenografía combinó referencias mitológicas (Hércules enfrentando monstruos marinos), tradiciones populares (sardanas, castellers, flamenco), experimentación artística (La Fura dels Baus) y un diseño lumínico y coreográfico de gran sofisticación. Las primeras imágenes, que representaban Las Ramblas a través de cuerpos danzantes y culminaban en la palabra “¡Hola!” convertida en logotipo, sintetizaban la vocación hospitalaria de una Barcelona abierta al mundo. Además de las pantallas del estadio, visibles en la retransmisión televisiva, la historia sobre el mito fundacional de Barcelona a través de la figura de Hércules queda recogido con texto sobre la pantalla a partir del minuto 00:04:30 de la película Marathon (Carlos Saura, 1992), como se recoge en la Figura 2.


Figura 2. Fotograma de Marathon. Representación del mito de Hércules durante la Ceremonia de Apertura de los Juegos Olímpicos

[image: Figura 2. Fotograma de Marathon. Representación del mito de Hércules durante la Ceremonia de Apertura de los Juegos Olímpicos]

Fuente: Marathon (Saura, 1992). Disponible en la web oficial de los Juegos Olímpicos: Olympics.com.


El primer acto de la ceremonia fue la representación escénica de Hércules —encarnado como una figura mitológica tecno-futurista— luchando contra monstruos marinos para fundar la ciudad. En las pantallas del estadio podía leerse la frase: “El Mediterráneo, mar olímpico”5. Esta cuidadosa orquestación perseguía un doble objetivo: generar orgullo entre el público nacional y seducir a la audiencia internacional con la imagen de una Barcelona moderna, plural y cosmopolita.

Esta alegoría sintetizaba la voluntad de fijar a Barcelona en una genealogía cultural que combinara lo antiguo y lo contemporáneo, lo local y lo global. En este contexto de ambición, consenso y sofisticación estética, Barcelona se transformó física y discursivamente. El urbanismo, la planificación, el diseño y la comunicación institucional confluyeron en un proyecto coherente de ciudad. El momento culminante llegó con el encendido del pebetero mediante la flecha del arquero paralímpico Antonio Rebollo, gesto que condensaba precisión técnica, emoción popular y potencia icónica. Convertida en uno de los símbolos más recordados del olimpismo, la imagen sellaba el relato visual de una ciudad proyectada como metrópolis global (Hermi Zaar, 2022), vanguardista y mediterránea (Moragas, 1993). En este sentido, la ceremonia puede leerse como una performance total en la que convergen deporte, música, teatro, televisión y arquitectura para construir una identidad urbana idealizada que aún hoy permanece en el imaginario colectivo.

La ceremonia de clausura, celebrada nuevamente en el Estadi Olímpic Lluís Companys, prolongó esta narrativa simbólica. Según Moragas (1993), su eje volvió a situarse en la mediterraneidad, esta vez a través del fuego, elemento central de las fiestas populares. Joan Font, director de El Comediants, recordaba que la propuesta buscaba “un clamor a la vida, un canto a la fiesta, un homenaje al placer” (2017). Con la participación de 700 actores, el estadio se transformó en un espectáculo pirotécnico poblado de figuras fantásticas. La música reforzó este tono festivo: Amigos para siempre, interpretada por Sarah Brightman y José Carreras, se erigió en el himno emocional de los Juegos, mientras que las rumbas de Los Amaya, Peret y Los Manolos propiciaron un ambiente de celebración colectiva. La imagen final del barco de papel con Cobi a bordo simbolizó la despedida. En conjunto, estos dispositivos visuales y sonoros presentaron a Barcelona como una ciudad abierta al mundo sin renunciar a su identidad local.

De este modo, tanto la apertura como la clausura construyeron un relato culturalmente enraizado y, al mismo tiempo, universalizable, que fijó la imagen de Barcelona como capital mediterránea, moderna y creativa, consolidando su marca urbana en la esfera global. Esta dimensión audiovisual y simbólica encontró continuidad en la película oficial de los Juegos, Marathon (1992), dirigida por Carlos Saura. El filme se abría con imágenes aéreas de Montjuïc y otros enclaves de la ciudad al ritmo de Barcelona, interpretada por Freddie Mercury y Montserrat Caballé, proyectando una urbe nocturna, luminosa y espectacularizada. La película tiene como estructura el inicio con la ceremonia de apertura y como fin la ceremonia de clausura, remarcando su importancia en el desarrollo del evento.

4.2. Todo sobre mi madre (1999) de Pedro Almodóvar

Estrenada en 1999, Todo sobre mi madre es una de las obras más emblemáticas de Pedro Almodóvar y un hito del cine español contemporáneo, siendo la cuarta película española en ganar el premio Óscar a la Mejor Película en habla no inglesa, entre otros muchos premios. Está protagonizada por Cecilia Roth y acompañada por un elenco femenino con actrices como Penélope Cruz, Antonia San Juan, Marisa Paredes, Candela Peña y Rosa María Sardá. La película entrelaza melodrama, humor y ternura para abordar temas complejos como el SIDA, la identidad de género, la maternidad y la muerte.

Todo sobre mi madre narra el viaje de Manuela, una enfermera que, tras la muerte accidental de su hijo, se traslada a Barcelona en busca del padre biológico del joven. En este tránsito emocional, “la escritura aparece como una vía para tramitar la tristeza y el desequilibrio que genera la falta del padre y la presencia excesiva de una madre a la que adora” (Hernández Martínez, 2026, p. 127). Ese desplazamiento, simultáneamente geográfico y afectivo, sitúa a la ciudad en el centro del relato. Barcelona no funciona como mero escenario, sino como un espacio dramático y emocional que acoge, transforma y acompaña el duelo de los personajes. Filmada cinco años después de los Juegos Olímpicos de 1992, la ciudad aparece atravesada por las huellas del proyecto de renovación urbana que redefinió su imagen internacional, pues la diégesis coincide con el presente del rodaje.

En contraste con el Madrid inicial —asociado a la pérdida y al cierre—, Barcelona se presenta como un territorio de acogida. Almodóvar rehúye los códigos del city branding postolímpico y evita los iconos turísticos institucionalizados, optando por una ciudad nocturna habitada por sujetos queer, enfermos, artistas y prostitutas. Esta urbe, entendida como topografía del deseo y de la solidaridad, se convierte en un espacio ético donde lo urbano se abre a lo vulnerable y lo diverso. Esta Barcelona queer encarna, en términos de Smith (2000), una ciudad que “se feminiza”, ampliando sus posibilidades afectivas y relacionales. Desde esta perspectiva, la película puede concebirse como un encuentro que interpela al espectador a través de las huellas del trauma y la pérdida y que vincula dolor, enfermedad, duelo y transformación ética y estética. Así, el filme “involucra a un público en un procesamiento trans-subjetivo de los traumas asociados con la pérdida, la enfermedad y la mortalidad expuestas por el virus del SIDA, al mismo tiempo que apunta hacia una transformación estética, ética y política” (Gutiérrez-Albilla, 2024, p. 19). La ciudad se revela como espacio de resistencias y afectos no normativos, en línea con el cine camp y melodramático que inspira a Almodóvar, desde Fassbinder hasta Sirk. El cine es analizado como una herramienta que puede reforzar o subvertir el modelo/marca. En este sentido, Balibrea estudia seis películas, entre ellas Todo sobre mi madre, que ofrecen visiones opuestas de la ciudad, concluyendo que “el cine recoge y amplifica paradigmas de visualización y de experiencia de la ciudad” (Balibrea, 2005, p. 13)6, 7.

Ese cambio en la localización habitual de las películas de Pedro Almodóvar, de Madrid a Barcelona, se traduce visualmente en la película a través de la historia de la protagonista que narra este mismo viaje. Tras el fallecimiento de su hijo Esteban, busca refugio en Barcelona, ciudad en la que vivió años antes y para la que se desplaza en una línea de tren de alta velocidad que aún no conectaba las dos ciudades en la vida real. Este pasaje no solo marca el desplazamiento geográfico de la protagonista, sino que introduce nuevas unidades narrativas y simboliza un cambio de ciclo vital. Así, a Barcelona se llega en la película con un plano aéreo nocturno tras el túnel ferroviario, en unas imágenes similares al inicio de Marathon, cambiando la canción de Mercuy y Caballè por Tajabone de Ismaël Lô:

Recuerdo cuando estaba rodando en Barcelona Todo sobre mi madre. Yo ya había decidido que el tema que acompañaría a la protagonista a su llegada a Barcelona era Tajabone de Ismaël Lô. No sabía qué significaba la letra, pero desde que la escuché sabía que esa composición era el manto perfecto con el que la ciudad de Barcelona cubría y protegía a la mujer rota que interpretaba Cecilia Roth (Almodóvar, 2002).

Esta transición no se acompaña de música catalana ni rumbas, sino de Tajabone, del artista senegalés Ismaël Lô, cantada en wólof y dedicada a una festividad musulmana en la que los niños recorren las casas pidiendo dulces. La elección musical subraya una idea clave: la Barcelona que retrata Almodóvar en los años noventa es profundamente multicultural, habitada por personas de distintos orígenes, desde Argentina —como Manuela— hasta África subsahariana; de hecho, según el INE, la comunidad senegalesa era la segunda más numerosa en el padrón de Barcelona en 1998. Esta representación responde a lo que Marvin D’Lugo (2006) denomina una “realineación geocultural”, donde Barcelona aparece como cruce de referencias globales. Como señala Martínez Expósito (2015), Almodóvar no explota esta dimensión desde una lógica turística, sino desde una mirada humana y ética. Desde el taxi, Manuela observa dos emblemas urbanos —el Monumento a Colón y la Sagrada Familia— cuyo reflejo en la ventanilla funde simbólicamente personaje y ciudad, mostrando Barcelona no solo como escenario, sino como presencia que acompaña su transformación.

La Barcelona representada por Almodóvar está habitada desde el inicio por cuerpos y vidas no normativas: tras atravesar brevemente los monumentos icónicos de la ciudad, Manuela se dirige a un descampado —en realidad una localización madrileña— donde numerosas mujeres trans ejercen la prostitución. Estos espacios degradados aparecen casi descontextualizados, como el callejón oscuro al que Nina acude para comprar droga tras huir del teatro. La ciudad almodovariana está poblada por sujetos que rara vez aparecen en las narrativas institucionales: mujeres trans y prostitutas como Agrado, madres solteras como Rosa, personas enfermas de sida como Lola o de alzhéimer como el padre de Rosa, así como actrices lesbianas como Huma Rojo y drogodependientes como Nina. Se trata, en conjunto, de una Barcelona marginal y humana que opera como contraimagen del relato oficial.

Siguiendo a Davidson & Milligan (2004), se puede hablar de una geografía emocional, donde los espacios urbanos no son neutros, sino que participan activamente en la configuración de afectos y subjetividades. Un plano especialmente significativo, como muestra la Figura 3, es el travelling en la calle Allada Vermell, donde Rosa y Manuela caminan entre vecinos de distintas etnias y edades, disfrutando del espacio público. Esta escena representa una visión idílica, pero profundamente ética, de la ciudad como espacio de convivencia y dignidad. Esa amabilidad urbana se potencia gracias al trabajo del director de arte Antxón Gómez, residente de Barcelona, quien diseña una ciudad peatonal, acogedora, donde el coche es casi una anomalía (Romero y Mejón, 2020).


Figura 3. Fotograma de Todo sobre mi madre. La hermana Rosa y Manuela hablan en la calle, se observa que la figuración es multirracial
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Fuente: Todo sobre mi madre (Almodóvar, 1999). El Deseo, S.A.


El uso de espacios como el Palau de la Música Catalana —patrimonio mundial desde 1997— o el Teatre Lliure refuerza la imagen de una Barcelona que respira arte, historia y apertura. El teatro funciona, además, como eje metanarrativo: Un tranvía llamado deseo, de Tennessee Williams, estructura el relato y su universo emocional, mientras que el homenaje final a Lorca mediante Bodas de sangre subraya la dimensión escénica de la historia. Esta capa simbólica se extiende también a los personajes secundarios, como Rosa (Penélope Cruz) y sus padres —Fernando Fernán Gómez y Rosa María Sardà—, o la burguesía catalana retratada en un piso modernista donde la madre falsifica obras de Chagall, gesto irónico sobre la autenticidad cultural. Asimismo, la biografía de Cecilia Roth, exiliada en España desde la dictadura argentina, dialoga con el trayecto de Manuela, reforzando la idea de una Barcelona abierta a exilios, desplazamientos y nuevos comienzos.

En este sentido, Todo sobre mi madre funciona como una lectura crítica del modelo urbano postolímpico. Frente a la Barcelona ordenada y promocionada por la campaña Barcelona, posa’t guapa, Almodóvar ofrece una ciudad más humana, quebrada y solidaria. Mari Paz Balibrea (2005) interpreta esta visión como una contraimagen de la marca Barcelona, en la que el cine narra una ciudad a la vez que la resignifica desde sus márgenes. Almodóvar transforma la ciudad en un gran escenario, donde cada gesto cotidiano es susceptible de convertirse en acto dramático. Y es que, en palabras de Donald McNeill (1999), el urbanismo barcelonés no es neutro, sino profundamente ideológico, una expresión paradigmática de los valores de la socialdemocracia europea. Desde esta perspectiva, Todo sobre mi madre proyecta una Barcelona progresista, ética, un lugar donde cabe la maternidad alternativa y la solidaridad inesperada, como cuando la madre burguesa interpretada por Sardà termina aceptando la singular historia del nacimiento de su nieto.

En el universo almodovariano, Barcelona deja de ser la “ciudad de los prodigios” para convertirse en la ciudad de los milagros, como aquel por el que el bebé de Rosa nace sin anticuerpos del VIH. La película, de este modo, consolida “una imagen políticamente construida y estetizante del espacio urbano” (Balibrea, 2005, p. 265), en la que la estética no es un mero ornamento, sino una herramienta de transformación ética. Barcelona deviene, entonces, un personaje más: habla, observa, acoge, desplaza. Su presencia no es monumental ni turística, sino íntima, viva, conflictiva. Frente al escaparate olímpico, Almodóvar devuelve a la ciudad su dimensión afectiva y política. En definitiva, Todo sobre mi madre propone una simbiosis perfecta entre el “modelo Barcelona” y el imaginario almodovariano: una ciudad que es, a la vez, espacio ético y estético. Un lugar, como concluyen Romero y Mejón (2020, p. 58), “irresistible para cualquier turista cinéfilo”.

5. Conclusiones

Las conclusiones de este estudio se articulan a partir de una metodología comparativa centrada en el análisis de los dispositivos comunicativos y estéticos que intervienen en la construcción simbólica de Barcelona. La investigación ha examinado tres dimensiones principales: los modos de mirar que seleccionan y jerarquizan el espacio urbano, el simbolismo espacial que activa determinados lugares como significantes culturales y, finalmente, la comparación entre los dispositivos institucionales de comunicación asociados a los Juegos Olímpicos de 1992 y los dispositivos fílmicos autorales presentes en Todo sobre mi madre. Este enfoque permite demostrar que las representaciones audiovisuales no solo muestran la ciudad, sino que participan activamente en su resignificación simbólica, generando procesos de “reescritura urbana” en los que distintos discursos compiten por fijar sentidos sobre el espacio.

El análisis comparativo revela un contraste estructural entre dos formas de experimentar y narrar Barcelona: por un lado, la ciudad institucionalizada, higienizada y proyectada como marca global; por otro, la ciudad vivida, afectiva y relacional que emerge desde la mirada cinematográfica. A partir de esta evidencia empírica, las tres hipótesis planteadas quedan validadas. La hipótesis principal se confirma al comprobar que ambas representaciones producen reescrituras divergentes de la ciudad: mientras el relato olímpico construye una ciudad-espectáculo orientada al city branding global, la película de Almodóvar articula una Barcelona emocional y marginal, vinculada a experiencias humanas concretas. La primera hipótesis secundaria se sostiene en la constatación de que la narrativa institucional prioriza la visibilidad internacional, la monumentalidad urbana y la cohesión simbólica, activando un imaginario homogéneo que simplifica la complejidad social de la ciudad. Del mismo modo, la segunda hipótesis secundaria se valida al observar que Todo sobre mi madre desplaza el énfasis del éxito urbano hacia la experiencia cotidiana, visibilizando afectos, relaciones comunitarias y sujetos situados en los márgenes del relato oficial. Con el fin de sintetizar estas diferencias, la Tabla 1 organiza comparativamente los principales resultados del análisis.


Tabla 1. Comparación de los análisis previamente desarrollados




	
	Juegos Olímpicos de 1992

	Todo sobre mi madre (1999)






	Narrativa central

	Barcelona moderna, global, vanguardista

	Barcelona emocional, marginal, global, queer, acogedora




	Modelo de ciudad

	“Marca Barcelona”: estética cuidada, paisajismo urbano, apertura al mar

	Ciudad vivida: contradicciones sociales que conviven con la “Marca Barcelona”




	Objetivo de la narración

	Proyectar orgullo colectivo e imagen internacional

	Visibilizar afectos, memorias y sujetos excluidos




	Estética dominante

	Luminosa, ordenada, monumental, escenográfica, emocional

	Íntima, monumental, cotidiana, emocional




	Protagonismo urbano

	Espacios rehabilitados, icónicos y turísticos

	Simbiosis entre el centro y el margen, espacios públicos




	Valores

	Progreso, modernidad, cohesión, éxito colectivo

	Cuidado, duelo, comunidad desde los márgenes




	Imaginario urbano-social

	Ciudad escaparate, limpia, ordenada, cohesionada

	Ciudad emocional, fragmentada, atravesada por afectos




	Función de la ciudad

	Decorado para la mirada externa (televisiva, turística)

	Decorado estético a la par que interlocutora emocional de los personajes






Fuente: Elaboración propia.



El proyecto de city branding asociado a los Juegos Olímpicos articuló una Barcelona orientada hacia la proyección internacional: limpia, moderna y eficiente, diseñada para generar consenso y admiración global. Este modelo prioriza una narrativa colectiva centrada en el evento y en la cohesión simbólica de la ciudad. En contraste, el cine de Almodóvar propone una experiencia subjetiva del espacio urbano, en la que la ciudad funciona como entorno vivido y como interlocutora emocional de los personajes. Barcelona deja de ser un escaparate para convertirse en un territorio atravesado por afectos, memorias y encuentros cotidianos que revelan tensiones sociales y desigualdades. En este sentido, el contraste puede sintetizarse en varios ejes interpretativos: ciudad higienizada frente a ciudad vivida, city branding frente a cine emocional, evento colectivo frente a relato autoral y espacio institucionalizado frente a espacio afectivo.

Este contraste permite comprender el cine como una contraimagen frente a la planificación institucional de la ciudad. Mientras el discurso olímpico contribuyó a consolidar la narrativa del éxito urbano y la proyección internacional, el relato cinematográfico reintroduce la dimensión humana y emocional del espacio. Como advierte Balibrea, el modelo urbano surgido tras los Juegos terminó evolucionando hacia una lógica cada vez más alineada con el neoliberalismo urbano: “Después de 1992, el modelo vive de sus rentas […] pero se desvirtúa, derechizándose políticamente, y sucumbiendo al impacto masivo del neoliberalismo” (Balibrea, 2005, p. 41). Desde esta perspectiva, el análisis demuestra que las representaciones audiovisuales no solo reflejan la ciudad, sino que intervienen activamente en la producción de su significado social, generando narrativas competitivas sobre el espacio urbano.

A partir del análisis, las hipótesis planteadas para esta investigación se dan por validadas. Cabe destacar que, aunque se reconoce el esfuerzo institucional de Barcelona por proyectar y reescribir su imagen, la película de Pedro Almodóvar, aun incluyendo lugares menos turísticos y con menor intención institucional, aporta igualmente una revalorización de la ciudad. Este caso demuestra que la intervención de un producto cultural de gran alcance —como una película con proyección internacional— no solo representa espacios urbanos, sino que también contribuye a producir memoria, historia y significado, incorporando capas adicionales de sentido a la experiencia urbana.

En última instancia, la comparación evidencia que la ciudad no puede reducirse a una marca global ni a un escenario institucionalizado. Barcelona emerge como un territorio simbólico en el que coexisten múltiples relatos, memorias y experiencias urbanas. Analizar en paralelo la Barcelona espectacularizada de los Juegos Olímpicos y la Barcelona íntima y emocional que propone el cine de Almodóvar permite comprender mejor cómo se construyen los imaginarios urbanos contemporáneos y cómo la cultura visual contribuye a modelar las formas en que una ciudad se representa, se experimenta y, por consiguiente, se recuerda.
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_______________________________

1 Se entiende por “puesta en escena” en este contexto la intervención planificada y coordinada de elementos audiovisuales, escenográficos y comunicativos que transforman el espacio urbano en un escenario simbólico. En el caso de los Juegos Olímpicos de 1992, la puesta en escena se concibe como un dispositivo de comunicación institucional que busca proyectar la ciudad como marca, operando como un “decorado urbano” diseñado para la visibilidad mediática, el consumo y la construcción de un imaginario urbano.

2 La operación de embellecimiento urbano acompañó este proyecto de proyección. En 1988, las entidades financieras financiaron la restauración de bancos modernistas y del mobiliario urbano del Passeig de Gràcia, así como la renovación del Arc de Triomf y del Museu de Geologia. En 1989 se priorizó la recuperación del patrimonio religioso, con especial atención a la Catedral y Santa Maria del Mar; y en 1990 se impulsó la modernización de comercios emblemáticos. Todo ello formaba parte de la campaña Barcelona, posa’t guapa, que culminó en 1992 con la reinauguración de la Font Màgica. En total, el programa supuso 5.181 actuaciones en patrimonio y la rehabilitación de 4.571 fachadas.

3 El impacto simbólico de este enclave fue tal que, años más tarde, sería reutilizado en producciones musicales como los videoclips Slow de Kylie Minogue (2003) e Illusion de Dua Lipa (2024).

4 La organización se enfrentó en primer lugar a dudas sobre qué Barcelona iba mostrarse desde todos los puntos de vista existentes en aquel momento, con tensiones políticas entre facciones nacionalistas diferenciadas. La candidatura también sirvió como campo de negociación simbólica y cultural: la representación del catalanismo quedó asegurada con la presencia del himno catalán tras el himno español en las ceremonias oficiales, y el uso de cuatro lenguas (español, catalán, inglés y francés) fue obligatorio en toda la documentación y señalética.

5 Además de las pantallas, visibles en la retransmisión televisiva, la historia sobre el mito fundacional de Barcelona a través de la figura de Hércules queda recogido con texto sobre la pantalla a partir del minuto 00:04:30 de la película Marathon (Carlos Saura, 1992), ver Figura 2.

6 Antes de convertirse en un referente internacional del cine urbano y turístico, la imagen de Barcelona en la gran pantalla era ambivalente. Durante el franquismo, la ciudad fue escenario habitual de cine negro y policiaco, con películas como Brigada criminal (1950) de Ignacio Iquino o A tiro limpio (1963) de Francisco Pérez-Dolz, que proyectaban una urbe sombría y marginal. En contraste, el cine del desarrollismo suavizó esta visión, presentando una Barcelona más amable y modernizada, aunque aún funcional como telón de fondo más que como protagonista. Películas como Operación Plus Ultra (1966) de Pedro Lazaga o Tuset Street (1968) de Luis Marquina y Jorge Grau ofrecieron una visión optimista y cosmopolita de la ciudad, coincidiendo con el auge del turismo incipiente y con el imaginario del Parallel como espacio de libertad cultural. En 1975 Michelangelo Antonioni rodó algunas escenas en la ciudad para Professione: Reporter y ya durante la década de los años 80 destacó el barcelonés José Antonio de la Loma que la retrató para películas como Yo, «El Vaquilla» (1985).

7 La creación de Barcelona Plató en 1996 —la primera film commission de España, pionera junto a la de Canarias— institucionalizó este impulso, facilitando rodajes y promoviendo la ciudad como plató cinematográfico. En este contexto, Todo sobre mi madre (1999) de Pedro Almodóvar marca un punto de inflexión: es una de las primeras películas españolas que incorpora la nueva Barcelona como espacio narrativo central, pero lo hace desde una perspectiva alternativa, íntima y emocional, que complejiza y cuestiona la imagen oficial postolímpica.
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